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y las relaciones de poder, cuestiones que se to rnan  insoslayables al m o­

m ento  de analizar la sustentabilidad de esta form a asociativa.

En el últim o capítulo, responsabilidad de M ario L attuada y Juan  

M. Renold, el énfasis esta puesto en el desarrollo de una tipología de for­

mas de organización institucional cooperativa. Si bien dicha tipología ha 

sido presentada an teriorm ente en diversas publicaciones, no deja por ello 

de constituir un enfoque original.

A través de esta m etodología de análisis institucional, pero  sin ob­

viar la heterogeneidad de situaciones empíricas, los autores intentan  dar 

cuenta de la evolución del cooperativismo. Es así que identifican tres ti­

pos m orfológicos de organización y discurso, que han predom inado  en 

las diferentes etapas de desarrollo del cooperativism o agropecuario ar­

gentino.

A m odo de síntesis, se puede decir que esta com pilación represen­

ta  una im portante contribución para com prender la evolución que han te­

nido estas organizaciones de la econom ía social así com o el papel que de­

sem peñaron en el desarrollo del sector agropecuario argentino. Este apor­

te  cobra aún más relevancia, en un m om ento  com o el actual donde  el én­

fasis está puesto en la discusión de los principios y prácticas cooperativas.

Patric ia  L om bardo

Jav ie r Balsa. El desvanecim ien to  del m undo  chacarero . T ransfo rm a­

ciones sociales en  la ag ricu ltu ra  bonaerense , 1937-1988. U niversidad  

N acional de Q uilm es Editorial, B em al, B uenos A ires, 2006

Este libro, escrito por Javier Balsa, ofrece un m inucioso trabajo de 

reconstrucción del proceso de transformación de la estructura de la pro­

piedad y de la organización productiva en el agro pam peano, a partir del 

estudio de tres zonas de la provincia de Buenos Aires -N orte , O este y Sur- 

y, en profundidad, de un  partido por cada zona, que el au tor ha  considera­

do arquetípico -Pergam ino, Rivadavia y Tres Arroyos, respectivamente-. 

El trabajo se ha centrado en los productores medios, y privilegia los aspec­

tos sociales, m anteniendo un constante diálogo con los m odelos histórico- 

conceptuales de desarrollo agrario, especialmente los referidos a Estados 

Unidos e Inglaterra. Esta obra, que en buena m edida es tributaria de una 

Tesis doctoral, está organizada en cuatro capítulos y dos apéndices -uno 

teórico y otro de referencias del material de entrevistas-. E n el capítulo I se 

presentan los rasgos centrales del desarrollo agrario pam peano de fines del



siglo XIX y primeras décadas del siglo XX, con el propósito de caracteri­

zar la producción agrícola; en el capítulo II se desarrolla el im pacto de la 

intervención estatal en el m ercado de tierras en el período 1940-1960; en 

el capítulo III se estudia la relación entre expansión agrícola de las décadas 

de 1970 y 1980 y la estructura social agraria; y en el capitulo IV se descri­

ben los m odos de vida de los productores rurales, con el objetivo de per­

cibir los cambios culturales y su incidencia en la organización productiva.

El abordaje de este amplio tem ario que recorre el siglo XX requirió 

el uso de fuentes cuantitativas, principalmente censales y estadísticas, y cua­

litativas, destacándose el empleo de fuentes orales -e n  gran m edida produc­

tores nacidos en las décadas de 1910 y 1920- con las cuales actualmente ya 

no se podría contar. N o nos detendrem os en esta breve reseña en la des­

cripción de los elementos particulares de los casos estudiados, sino que en­

fatizaremos las hipótesis y conclusiones más generales -que indudablemen­

te son el objetivo del autor-, cuya utilidad comparativa con otras zonas de 

la región pam peana es manifiesta, no obstante, com o rasgo estructural, de­

be señalarse la supervivencia de la gran propiedad -continuidad de los lati­

fundios-, ligada a la producción ganadera, en la zona Oeste, pues esto m an­

tuvo algunos caracteres diferenciales con respecto a las otras dos regiones.

Esta obra tiene una gran riqueza inform ativa y conceptual en to ­

das sus partes, derivada del constante  trabajo de puesta al día de los apor­

tes bibliográficos previos, en confluencia con las nuevas fuentes de carác­

ter regional. C onsideram os que su m ayor originalidad se encuentra en los 

capítulos correspondientes al período 1960-2000, dado que el entrecru­

zam iento de fuentes ha perm itido  al autor hipótesis y conclusiones reno­

vadoras, logrando trazar el desarrollo del proceso secular, que el au tor se 

ha em peñado en dilucidar desde el inicio hasta el final de este libro.

De la investigación surgen tres coyunturas bastante bien definidas: 

a) una prim era correspondiente a las décadas de 1940 y 1950 -c o n  prolon­

gaciones en la década de 1960- en la cual se desarticula la “vía pam peana” 

de desarrollo agrario; b) el segundo m om ento, desde finales de la década 

de 1960 hasta culminar los años ’80, en el cual tuvo lugar un proceso de 

fa rm e riza c ió n  de los productores rurales; c) una coyuntura iniciada en la dé­

cada de 1990, que se prolonga hasta la actualidad, de afianzamiento de los 

rasgos capitalistas de la organización productiva y de “aburguesamiento” 

del empresariado rural. Seguidamente expondrem os las hipótesis y desa­

rrollos fundamentales que el au tor realiza con respecto a cada uno de es­

tos m om entos y las conexiones causales que establece entre ellos.

Las décadas de 1940 y 1950 habrían sido el m om ento  de disolución 

de la “vía pam peana” de desarrollo agrario, entendiendo por tal una estruc­

tura productiva en la cual el arrendamiento, con su com ponente de traba­
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jo  familiar, tuvo un papel fundamental en la expansión agrícola. L a inter­

vención estatal del gobierno Justicialista provocó, directa o indirectam en­

te, la subdivisión de muchas grandes propiedades, y m antuvo en perm a­

nente prórroga los contratos de arrendamiento, favoreciendo a los arren­

datarios con la posibilidad del acceso a la propiedad de la tierra. Sin em ­

bargo, indica el autor, esto no debe ser percibido com o una reforma agra­

ria, sino com o efecto de diversos fenómenos sociales. De este m odo la sus­

titución progresiva del arrendatario por el propietario, y su aceleración du­

rante el gobierno de facto de Juan C. Onganía condujeron a la 

ción  de arrendatarios y aparceros, adoptando este vocablo no exclusiva­

m ente com o un ejercicio teórico, sino com o resultado de la com paración 

con los productores estadounidenses de esa etapa histórica, de m odo que 

este concepto expresa una determ inada “forma social de producción”.

Iniciado este proceso durante un período de reducción y posterior 

estabilización del área sem brada y de la producción, continuó durante la 

expansión que comienza en los años ’60 y especialmente en los 7 0  y ’80. 

Sostiene Javier Balsa que fue ese fenóm eno de el que lideró

tal crecim iento productivo, sum ando a la propiedad de la tierra otros in­

dicadores com o la m ecanización de las tareas antes realizada m anualm en­

te y la constante m odernización tecnológica, y el em pleo de asalariados 

perm anentes aunque en una proporción muy baja en com paración con la 

duplicación de las extensiones trabajadas por los productores. Las unida­

des productivas familiares y en propiedad, de tam año m ediano y peque­

ño, fueron entonces las que tuvieron un papel central en la expansión de 

esos años, beneficiadas por coyunturas favorables -y  especialmente por el 

boom  de la soja-, m ientras que quedaron fuera de escena las explotacio­

nes familiares de arrendatarios, quienes no pudieron sobrevivir ante  las co­

yunturas económ icas desfavorables y la falta de prom oción estatal, a las 

que se sum aron políticas cambiarías y tributarias adversas, durante los 

años 70. Los contratistas tanteros habrían tenido m ayor presencia desde 

este m om ento, pero sin constituirse en los actores fundamentales.

Las políticas neoliberales impulsadas por la dictadura militar en 

esa década y la siguiente, no sólo afectaron a la estrecha franja de arren­

datarios familiares aún existentes, sino que afectaron tam bién la consoli­

dación de la fa rm e riza c ió n  de los productores m edianos y pequeños p ro ­

pietarios. A unque en este fenómeno, siguiendo las hipótesis del autor, el 

propio sector chacarero actuó bloqueando el m odelo que le había perm i­

tido prosperar, com o resultado del cam bio cultural que estaba sufriendo 

en la m edida que se urbanizaba m asivamente, y del cam bio productivo 

resultante de la adopción de criterios empresariales determ inados por 

una lógica más ortodoxam ente capitalista, a la vez que por un criterio
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rentista, que distanciaba al p ro ducto r de la identidad y cultura del traba­

jo , de las cuales participaban sus ascendientes y que habrían caracteriza­

do la forma de vida de los agricultores pam peanos.

El autor explica este cam bio mental, al que denom ina “aburguesa­

m ien to” com o resultado de la m igración a las ciudades -p rincipalm ente 

cabeceras de partido-, lo cual redundó  en una asimilación de actitudes 

consum istas de la clase m edia urbana en la cual se insertaron los p roduc­

tores rurales, y en una nueva socialización cuyos efectos fueron el distan- 

ciam iento de los patrones culturales adquiridos en la socialización rural 

previa, en el caso de los adultos, y la fractura cultural generacional si se 

tra ta  de los hijos de agricultores cuya socialización fue p rincipalm ente u r­

bana. Para J. Balsa, este fue un cam bio voluntario de los actores, determ i­

nado por la funcionalidad de la vida urbana, en cuanto  a acceso a la edu­

cación, servicios y bienes culturales, en contraste  con las lim itaciones de 

confort que tenía la vida rural en las décadas de 1960 y 1970, m om ento  

en el cual el éxodo rural fue más intenso. Probablem ente haya aquí algún 

sesgo interpretativo funcionalista, en la m edida que la explicación refleja 

las justificaciones que las fuentes inform antes hicieron del proceso que les 

tocó  vivir, en las cuales aparen tem en te  no  aparecen demasiados indica­

dores de perm anencias culturales, apropiaciones y conductas sectoriales 

de diferenciación, com o las que el propio  autor m enciona al referirse a 

una  probable necesidad de distanciam iento con respecto a los peones, 

cuando se habla de la educación de sus hijos. C abe la posibilidad de pen­

sar en un  proceso autonóm ico, no  im itativo ni pragm ático, equivalente al 

de “etnogénesis” cultural, de más larga duración y prop io  del sector cha­

carero, donde la experiencia colectiva sectorial tuvo quizás tan to  peso en 

la construcción de identidades com o la formas de vida. Q ueda pendien­

te para  una investigación futura si los agricultores se han convertido real­

m ente en “establecidos”, según la expresión de N orbert Elias, y en qué 

m edida han asimilado el capital cultural “u rbano”.

C oncluye el au tor en que el nuevo carácter urbano, empresarial y 

rentista del p ro ducto r rural sería entonces un  factor que bloqueó el desa­

rrollo de una form a de producción fa rm e r , a la vez que la transm utó  en 

una form a de producción capitalista en cierto m odo más cercana al m o­

delo inglés, cuyo efecto sobre la organización social agraria fue y sigue 

siendo la pérdida de la ruralidad, com o elem ento  articulador de una de­

term inada identidad, de redes sociales y de proyectos de desarrollo agra­

rio diversificado, con el consecuente agravante de la despoblación del 

cam po y decadencia de los pequeños centros urbanos.

Esta breve relación de los tem as e hipótesis perm ite ver la dim en­

sión de las problem áticas abordadas en  esta obra, y su im portancia  expli­
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cativa para com prender el m om ento  presente de tal proceso  histórico. 

L a riqueza en descripciones de las formas de vida, históricas y actuales, 

tam bién es una contribución destacable, que sin dudas invita al lector a 

prologar el análisis con nuevas variables y teorías, a fin de contribuir a ex­

plicar el “desvanecim iento del m undo chacarero”, cuyo tratam iento his­

tórico y conceptual tan lúcidam ente se ha realizado en este libro.

A drián  Ascolani*
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N acional de Rosario.


